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Para meditar y reflexionar:   
“ Una victoria contagiosa 

  
 

 Precisamente porque estamos viviendo tiempos difíciles, en que no abundan las bue-

nas noticias, y la humanidad puede decirse que anda desorientada y desanimada, los cristianos 

hacemos bien en celebrar esta fiesta de la Virgen, como un acto positivo de reafirmación de 

nuestra esperanza, dejándonos contagiar de su alegría. La Asunción de María es una fiesta 

que ilumina el verano y para muchas poblaciones es ocasión de la fiesta mayor, humana y 

cristiana. Una fiesta de las más populares y consoladoras que la comunidad cristiana dedica a 

la Virgen María. 

 Y esta fiesta de la Asunción de María al cielo nos hace reflexionar  sobre 3 niveles: 

 

1º Es la victoria de Cristo Jesús: el Señor Resucitado, tal como nos lo presenta Pablo, es el 

contenido central de nuestra fe y de nuestra fiesta durante todo el año; es el punto culminante 

del plan salvador de Dios. Él es la «primicia», el primero que triunfa plenamente de la muerte 

y del mal, pasando a la nueva existencia. Él es el segundo y definitvo Adán, cabeza de la nue-

va humanidad. 

 

2º Es la victoria de la Virgen María, que, como primera seguidora de Jesús y primera salva-

da por su Pascua, participa ya de la victoria de su Hijo, elevada también ella a la gloria defini-

tiva en cuerpo y alma. La mujer que creyó en Dios, la mujer que se puso a su disposición con 

un «sí» radical («hágase en mí según tu Palabra») y le dedicó la gozosa alabanza del Mag-

nificat, la mujer que estuvo siempre con su Hijo y se dejó llenar del Espíritu, es ahora glorifi-

cada y asociada a la victoria de su Hijo; es el primer fruto de la Pascua de Jesús. En verdad 

«ha hecho obras grandes» en ella el Señor. 

 

3º Pero es también nuestra victoria, porque el triunfo de Cristo y de su Madre se proyecta a 

la Iglesia y a toda la humanidad. En María se retrata y condensa nuestro destino. Al igual 

que su «sí» fue como representante del nuestro, también el «sí» de Dios a ella, glorificándoda, 

es también un sí a nosotros: nos señala el destino que Dios quiere para todos. La comunidad 

eclesial es una comunidad en marcha, en lucha constante contra el mal. La Mujer del Apoca-

lipsis, la Iglesia misma, y dentro de ella de modo especial la Virgen María, nos garantizan 

nuestra victoria final. La Virgen es «figura y primicia de la Iglesia, que un día será glorifi-

cada; ella es consuelo y esperanza de tu pueblo, todavía peregrino en la tierra» (prefacio). 

  

 Por tanto, esta fiesta de hoy debe contagiarnos esperanza. La Asunción es un grito 

de fe en que es posible la salvación y la felicidad: ¡va en serio el programa salvador de 

Dios!. Es la respuesta a los pesimistas que todo lo ven negro; es una respuesta al hombre ma-

terialista, que no ve más que los factores económicos o sensuales: algo está presente en nues-

tro mundo que trasciende nuestras fuerzas y que lleva más allá. Es la prueba de que el destino 

del hombre no es la muerte, sino la vida. Lo que Dios ha hecho en María quiere hacerlo tam-

bién en nosotros. La historia «tiene final feliz». 

 

Celebremos la Eucaristía y comulguemos  

el Cuerpo y la Sangre del Señor Resucitado 

como semilla y garantía de la vida inmortal  

que se nos da a los seguidores de Jesús. 
 


